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  Prólogo




  Dice la leyenda que las tropas de Alejandro Magno, en su camino a la India debieron detener su marcha ante la presencia de un basilisco, abominable monstruo que sembró la muerte y el terror entre sus filas, exterminando a los soldados con su sola mirada. Fue entonces cuando Alejandro recordando la leyenda de la Medusa y Perseo, tomó un escudo bruñido y dirigiéndose hacia la bestia enfrentó sus ojos flamígeros con el metal resplandeciente. El reflejo de su propia imagen destruyó al basilisco en forma inmediata. Alejandro fue aclamado por su ejército que así pudo continuar su marcha triunfal.




  No fue esta la primera ni la última vez que el conocimiento de los clásicos nos asiste en la lucha contra la ignorancia y la estupidez. De esto se trata el libro de Eugenio Marchiori, de aprovechar los conocimientos de nuestros predecesores en la vida, en la ciencia y en el difícil arte de los negocios.




  El desinterés por la historia nos impide dedicar el tiempo necesario para salvar del pasado los conocimientos que pueden sernos de utilidad a fin de resolver nuestros problemas del aquí y ahora. Deslumbrados por la modernidad, muchos desprecian las sendas marcadas por nuestros antecesores, cayendo así en los mismos errores que ellos nos habían señalado.




  Mucho se discute en el mundo para qué sirve la cultura y el conocimiento de los clásicos. Entendemos como tal al bagaje de conocimientos que nos permiten crear una cosmovisión del mundo, un andamiaje de saber que nos otorgue una perspectiva de lo que nos está pasando. Descartes, las tácticas de Alejandro, la batalla de Salamina, las fábulas de La Fontaine, las apreciaciones de Aristóteles no han perdido vigencia y no la perderán en tanto el hombre siga sobre la Tierra. La mayor cantidad de conocimientos acumulados y sistematizados se convierten en un poderoso arsenal a la hora de ayudarnos a encontrar las soluciones a los problemas empresariales y especialmente a los de las relaciones interhumanas, fuente de desvelos y sinsabores. A través de estas hojas de conocimientos clásicos, los lectores podrán soslayar las trampas de la modernidad.




  Por último, no puedo dejar de expresar la enorme satisfacción de prologar el primer libro de un gran amigo y compañero de la infancia, a quien me une un pasado común de juegos y afinidades, y un futuro de aventuras intelectuales y emprendimientos editoriales de insospechadas consecuencias.




  Omar López Mato




  Marzo 2008




  Presentación




  “Plus ça change, plus c’est la même chose1”




  Estos son los primeros de una serie de ensayos, dirigidos a empresarios, gerentes, profesores, estudiantes y otras personas interesadas en la Gestión Empresaria, que busquen fuentes de inspiración “no tradicionales” para pensar la Empresa. A lo largo de los mismos, recurriremos a diversas disciplinas como la Mitología, la Historia, la Filosofía, la Sociología, la Ciencia Política y el Arte, con el objetivo de descubrir como pueden contribuir a Agregar Valor a la Empresa.




  Aunque los libros y manuales tradicionales de Management ofrecen herramientas de análisis útiles, éstas no son siempre suficientes para generar Ventajas Competitivas originales y sustentables, propias de la empresa. Para ello es necesario estimular las habilidades “soft” de sus miembros, y crear el hábito de convertirlas en acciones concretas. Los ejemplos tomados del Pensamiento Universal que conforman el eje de este trabajo, están específicamente seleccionados con ese fin. El Pensamiento Universal, contiene la experiencia de todos los hombres que nos precedieron y acompañan. Emplearlo adecuadamente, nos puede evitar cometer sus mismos errores, ahorrándonos infinidad de sacrificios espirituales y materiales.




  Repasemos, brevemente, el contenido de los ensayos.




  La Mitología Griega, hoy, como al principio




  Los milenios no parecen hacer mella en la Mitología Griega que, aún hoy, sigue inspirando las más variadas acciones de marketing. Desde zapatillas hasta neumáticos, desde máquinas fotográficas hasta cafeterías, encuentran en los mitos y sus héroes, imágenes potentes para identificar productos y servicios. Zeus, Apolo, Atenea y el resto de los dioses del Olimpo, tienen mucho para ofrecer cuando de simbología se trata. Simbología que alcanza a otros rincones de la empresa, como el Liderazgo, la Responsabilidad Social Corporativa, la Producción, la Logística, las Ventas... Por eso, en el primer ensayo, veremos ejemplos de la sorprendente vigencia de los mitos clásicos en el quehacer de la empresa actual.




  La Sociología, imprescindible intérprete cultural del Mundo Globalizado




  A medida que los negocios se hacen más globalizados y el personal más diversificado, el problema de la cultura, adquiere una ubicación prioritaria dentro de las preocupaciones de los líderes empresarios. Es mucho lo que se ha escrito sobre cultura, pero es poco lo que se enfoca en su influencia en los negocios. Al poner la mirada en el entorno de la Empresa, aparece la necesidad de reconocer, de respetar y, más importante aún, de reconciliarse con las diferentes culturas, siendo ésta la única manera de forjar Alianzas Estratégicas duraderas que den a los negocios sustentabilidad en el tiempo.




  Mientras tanto, en el interior de la empresa, los procesos de integración son el único camino seguro para encausar las sinergias organizacionales. Desde hace tiempo, existe entre los directivos, consciencia sobre la importancia de los asuntos culturales en el ámbito empresarial. En una encuesta realizada por McKinsey & Company2, el 58% de los ejecutivos consultados señalaron a “Valores y Cultura”, como las fuentes principales de motivación. Atrás quedaron “Libertad y autonomía” (56%); “Tareas que representan desafíos excitantes” (51%); “Buen gerenciamiento” (50%); “Alta compensación total” (23%) y “Misión inspiradora” (16%). Por eso, el segundo ensayo está dedicado al tema cultural. La Sociología, ofrece soluciones claras y pragmáticas a los dilemas planteados por los contrastes culturales. Al leerlos, se comprenderá el irreversible proceso de evolución cultural, que se está produciendo en el seno de las corporaciones empresarias.




  La Historia, archivo de estrategias para aumentar el Valor de la Empresa




  El principal objetivo de toda Estrategia Empresaria, debe ser Agregar Valor Económico a la Empresa. Lamentablemente, encarar nuevas estrategias es una tarea cargada de incertidumbre. La aventura de lanzarnos hacia el futuro nos expone a los caprichos de la diosa Fortuna. Pero, si queremos que los dioses nos ayuden, debemos comenzar por ayudarnos, haciendo predicciones acertadas y tomando decisiones juiciosas. En el tercer ensayo analizamos un Caso de Estudio tomado de la Historia: la Batalla de Salamina. La célebre contienda fue, sin duda, una bisagra en el devenir histórico de Occidente. Las enseñanzas que nos deja, alcanzan una inusitada actualidad.




  También veremos como pensadores “de la guerra” como Maquiavello, Sun Tzu, Von Clausewitz, y hasta el mismísimo Napoleón Bonaparte, tienen aún muchas ideas que ofrecer, perfectamente aplicables en nuestras diarias batallas comerciales. Conoceremos ejemplos de “coaches” que serían la envidia de cualquier “board” de directores. Investigaremos el ingreso de Honda a Estados Unidos, mostraremos que es una Profecía Auto-cumplida, y cómo hubiera sido el análisis FODA de las fuerzas griegas al enfrentarse con las persas. Herramientas sencillas y prácticas, indispensables para cualquier proceso decisorio.




  La Ciencia Política, para comprender al lobo del hombre3




  En el cuarto ensayo, la Ciencia Política devela los mecanismos mediante los que actúa el Lobby. La lógica de la acción colectiva se constituye en el instrumento por medio del cual, los grupos de interés común consiguen espacios de poder. En este trabajo no se pretenden realizar juicios morales sobre la legitimidad de estos comportamientos, el objetivo es sólo exponer algunos de sus métodos. En el sistema capitalista, el empresario tiene la responsabilidad primordial de colocar a la empresa que dirige, en una posición de supremacía respecto del resto, dentro de los cánones que determinan la Ley y sus propios principios. No hacerlo, sería una falta de ética y de integridad, frente a los accionistas y a los demás involucrados con la empresa. Es imprescindible que los empresarios conozcan y comprendan los dispositivos con los que se construye el “lobby”. En ciertos ambientes (y el argentino no es, precisamente, la excepción), ignorarlos, puede ser el equivalente al certificado de defunción de la Empresa.




  Más allá de la ilusión del saber instantáneo




  Según comienza a advertirse, las Escuelas de Negocios no son inmunes al proceso de “McDonalización” social del que habla George Ritzer4. Observamos largas filas de jóvenes universitarios que parecen estar “fabricados” mediante técnicas similares de “producción en masa”: todos reciben una formación análoga, todos emplean los mismos manuales de conocimiento superficial, todos analizan casos semejantes, todos llegan a soluciones parecidas... Según parece, en los negocios se ha perdido la capacidad de reflexión y asombro, de quiebre de la monotonía. Lo cierto es que grandes empresarios (y hablamos de casos como el de Bill Gates, o el de Steve Jobs), no resistieron el corsé académico y rompieron los moldes. Los resultados son conocidos. Obviamente, no significa que abandonar los estudios garantice el convertirse en el hombre más rico del mundo, lejos estoy de creer o proponer eso. Sin embargo, tal como ocurre en otros campos de lo humano, es al intentar variantes transgresoras del paradigma reinante, que se logra superar a los competidores. Se trata de fomentar, desde la dirección, una especie de contracultura empresarial controlada, que produzca para nuestra empresa, ventajas competitivas propias, difíciles de ser imitadas por los competidores. Hoy, encandilados por brillantes botellas con fórmulas mágicas, preparadas por brujos y gurús de escuelas coligadas, corremos el riesgo de quedar cegados al Pensamiento Universal. Recurrir a fuentes de inspiración diferentes, es el camino en la dirección correcta hacia el desarrollo de capacidades superadoras.




  Maximizar las Ganancias de la Empresa, demanda maximizar las habilidades de sus miembros. Supone incentivar la creatividad, la inventiva, la imaginación. Implica producir talento, iniciativa, genio... Desarrollar las competencias humanas, involucra la apertura mental, la búsqueda de raíces originales. Requiere que estimulemos al ocupante de nuestro cráneo a “moverse”, a mantenerse activo. Se trata de la aplicación de los principios de Mejora Continua a nuestro órgano más valioso. Inexplicablemente, cuando de Gestión Empresaria se trata, el Pensamiento Universal no suele ser la fuente más consultada. Estos ensayos buscan abrir nuevos senderos, sobre terrenos probados. Por eso se nutren de la Filosofía, de la Sociología, de la Historia y de otras “ciencias soft”, con la visión puesta en la Empresa. Su principal objetivo es el de potenciar los procesos de pensamiento empresario, recurriendo a fuentes, paradójicamente, no del todo tradicionales. En pocas palabras, ésta es una contribución al pensamiento para la acción de los miembros de la Empresa. De sus acciones depende la supervivencia misma de la organización.




  

    1 Expresión popular francesa.




    2 Tomado de McKinsey Quarterly; “The War for Talent”, by E. G. Chambers, Mark Foulon, Helen Handfield-Jones, Steven Hankin, and Edward G. Michaels III; Number 3, 1998.




    3 En el siglo XVII, con el recuerdo fresco de la Guerra Civil en Inglaterra, Thomas Hobbes retomó el proverbio latino, Homo Homini Lupus, “El hombre es el lobo del Hombre”, e imaginó al Estado como un monstruoso Leviatán bíblico para contenerlo.




    4 Ver Ritzer, George, The McDonalization of Society; Sage Publications Ltd., USA, 2004.


  




  - I - Mitología Griega:


  Imágenes Inmortales en la Empresa




  

    Sinopsis


  




  

    La Mitología Griega constituye una colección inmensa de arquetipos humanos. Las historias mitológicas y sus héroes, representan experiencias universales de vigencia atemporal. En sus simbolismos, se han inspirado disciplinas tan diferentes como la Psicología y el Marketing, entre tantas otras. Al comienzo del ensayo explicaremos el significado del Mito. Luego examinaremos los casos de Hefestos, Hermes y Atenea, dioses del Olimpo, muy cercanos a la Empresa actual. A continuación repasaremos dos mitos célebres, el de Sísifo, que plantea la eterna tensión entre el hombre y el Trabajo, y el de Prometeo, que relata el encuentro del hombre con la Tecnología. Al finalizar, se analiza la importancia simbólica de los mitos griegos, y su presencia en la Empresa. Incluimos un Apéndice, en el que se explica como, el Filósofo Empresarial irlandés, Charles Handy, emplea a Zeus, Apolo, Atenea y Dioniso, como prototipos de Gestión Empresaria, caracterizando con ellos los tipos culturales y de liderazgo.




    A lo largo de todos los ensayos, el lector encontrará una serie de Recuadros en los que se presentan casos y situaciones diversas. Aunque casi siempre vinculados, directa o indirectamente, con el texto principal, ellos intentan ser disparadores del pensamiento por sí solos. Pueden ser leídos en forma independiente.


  




  Los Símbolos Mitológicos en el Mundo Empresario




  “Y Zeus, sabedor de inmortales designios, conoció y no ignoró el engaño; pero estaba proyectando en su corazón desgracias para los hombres mortales e iba a darles cumplimiento.”




  Hesíodo, Teogonía1




  Introducción: El Sentido y Significado del Mito





  Grecia ha legado innumerables ejemplos del uso de los símbolos y representaciones mitológicas como transmisores de conocimiento. Dioses y mitos, no son más que una forma de comunicar la historia y los valores culturales y morales, de generación a generación. Los mitos son una respuesta social a las dudas espirituales y metafísicas. Nos aclaran el origen de la vida y el sentido de la muerte, contestan nuestras dudas sobre la naturaleza, la libertad y el destino. Vinculan al Hombre con Dios. Cada mito simboliza la respuesta a algún dilema complicado de salvar con la razón. El mito es una síntesis de situaciones, comportamientos y conceptos, difíciles de expresar de otra forma.




  La influencia de los mitos y los dioses de Grecia se advierte inmediatamente en el uso simbólico que le damos para nombrar los objetos y las situaciones más familiares. Cuando medimos el tiempo empleamos el cronómetro; cuando estudiamos el espacio, nos referimos a la topografía o a la geografía; cuando nos enojamos, liberamos nuestra furia; nuestras debilidades son nuestro talón de Aquiles; una amenaza velada se esconde en un Caballo de Troya. Nuestros héroes tienen fuerza hercúlea o titánica, o belleza apolínea; suelen provocarnos pensamientos eróticos, originados en alguna fantasía de efectos afrodisíacos. Amanecemos comiendo cereales en el desayuno; en las oficinas públicas solemos sufrir estériles odiseas; deseamos toparnos con alguna musa inspiradora que nos guíe y nos proteja de las parcas. Resguardamos nuestras claves herméticamente, e ideamos originales reglas mnemotécnicas para recordarlas, casi siempre, sin éxito. Crecemos con la Espada de Damocles sobre nuestras cabezas, nos psicoanalizamos para superar el complejo de Edipo o de Electra...




  Usamos en nuestro lenguaje diario una infinidad de palabras que encuentran sentido en algún mito o dios griego. Los mitos y los dioses son símbolos, señalan una realidad que los trasciende; por eso, son una forma poderosa de transmitir un mensaje, de comunicar el “logos”. Cada vez que se busca identificar el espíritu de una empresa, se enfoca toda la fuerza de sus creativos para desarrollar su “logo”. Logos (λóγος ) es el término empleado por la filosofía para señalar al concepto esencial de la cosa. Aunque su traducción literal podría ser “palabra” (casualmente como la de “mythos”), logos no es una palabra cualquiera. Para Heráclito el logos era el fuego. También era el sustrato de la cosa, la “arché”, la esencia. Aristóteles consideraba al logos como el componente de razón de cualquier discurso, que se terminaba de construir con el ethos y el phatos. Thomas Hobbes recuerda que “Los griegos tienen una sola palabra, λóγος (logos), para ‘palabra’ y ‘razón’; no porque pensaran que sin razón no había lenguaje, sino porque sin lenguaje no hay posibilidad de razonar”2. La Biblia traduce el término como Palabra (o Verbo), por lo que no es casual que se lo mencione desde la primera sentencia, asimilándolo a Dios: “En principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios”.




  La mitología griega tuvo su apogeo en la Antigua Grecia (siendo los poemas Homéricos su máxima expresión), hasta que los pensadores presocráticos (anteriores a Sócrates) descubrieron la razón, allá por el siglo V a. C. Su riqueza se nutre del sincretismo3, posible gracias a la tolerancia religiosa de la que hacían gala los griegos, que les permitía incorporar dioses y creencias de otros pueblos, integrándolos a los suyos. Las creencias griegas carecían del dogmatismo propio de otras culturas, como las de judíos, egipcios o persas. Lejos de combatir a los dioses de otros pueblos, los incorporaban a los propios, adaptándolos a su cultura. Prudentes, no querían enemistarse con ninguno. Si por su similitud, algún dios ajeno competía con uno propio, podría suceder que el desafortunado muriera accidentalmente, tal como le ocurrió al pobre de Jacinto, un dios autóctono, muerto accidentalmente por Apolo, su amigo, mientras compartían una competencia de disco. Pero, en todo caso, eran muertes honrosas, que procuraban preservar el buen nombre del dios, evitando ofender al pueblo que lo adoraba. Actualmente, el “sincretismo” se da en las Fusiones y Adquisiciones de empresas. Aquellos que diseñan el proceso de integración, deben tener especial cuidado al tratar las leyendas de las compañías involucradas. En esas historias de héroes, está contenida la Cultura Organizacional, que, como veremos en otro de estos ensayos, es el reservorio de sus Valores, Principios y Normas más apreciadas. No considerar con respeto a los eventuales “Jacintos”, garantizará el fracaso de la asociación.




  Los mitos que se refieren a la Creación, son los mitos cosmológicos4, aquellos destinados a explicar el origen del Cosmos o Mundo, palabras que indican tanto orden como belleza. Según Hesíodo, al principio solo existía el Caos. Emerge entonces Gea, la Tierra, morada perenne y segura de la vida, surgida del Tártaro, las tenebrosas profundidades, y de Eros, el amor, y más bello de los dioses. Gracias a la unión de Gea y Eros, nacen los primeros dioses, Erebos, las tinieblas, y Nix, la noche. Mientras Gea dormía surgió Urano, el cielo estrellado...




  De Urano y Gea, nacieron los Titanes y los horripilantes Cíclopes, primera generación de dioses. Urano, no permitía que sus hijos salieran de las entrañas de su madre Gea. Cronos, el hijo menor, harto de semejante castigo, se confabuló con su madre para destruirlo. Una vez que Urano, tendido sobre la tierra cuan largo era, ardía de deseo amoroso, salió Cronos de su escondrijo y tomando a su padre con la mano izquierda (la siniestra, por supuesto), con una afilada hoz que tenía en la derecha, le amputó sus partes viriles, y las arrojó al azar hacia atrás. Las gotas de sangre fecundaron nuevamente a Gea, y surgieron las Furias, horribles vengadoras encargadas de castigar a los parricidas; los Gigantes, enormes soldados con armadura y lanza; y las Ninfas. Los órganos sexuales de Urano fueron a parar al mar, flotaron por un tiempo, hasta que fueron arrastrados por las olas hasta la orilla, y de una blanca espuma, vecina a una playa de Chipre, surgió la bella Afrodita.




  

    El Nacimiento de Venus5


  




  

    Una de las características inconfundibles del arte del Renacimiento, es la reaparición de la figura humana “pagana”, como centro de la escena. Durante los años de la Edad Media, esa preferencial ubicación había quedado reservada para imágenes de santos y otras figuras del Catolicismo, religión predominante en Europa. Por eso, El Nacimiento de Venus, de Sandro Botticelli (1445 - 1510) fue, también, el renacimiento del desnudo en la pintura, ya que, el lienzo, que era una superficie original en Italia, dónde se solía emplear madera como base, exhibe la primera imagen de una mujer desnuda, desde los tiempos del Imperio Romano.




    Afrodita (Venus para los romanos) descansa sobre una concha, mientras Céfiro (nombre que daban los griegos al viento del Oeste) abrazado a una pálida Cloris (su esposa, diosa de las flores), la conduce suavemente hasta la arbolada costa de Chipre. Mientras tanto, en la orilla, una ninfa sostiene un magnífico manto bordado con margaritas rojas y blancas, prímulas amarillas y acianos azules, flores típicas de primavera, muy apropiadas para el tema del nacimiento.




    [image: ]




    Pero, ¿qué tiene que ver el arte renacentista con la Empresa? Sucede que, por primera vez en siglos, la Iglesia Católica dejaba de ser el único mecenas de los artistas. Empresarios, comerciantes y banqueros, comenzaban a emplear parte de su nueva riqueza para financiar expresiones que iban más allá del dogma vigente. Al hacerlo, incrementaban su influencia y prestigio, mientras la belleza de jóvenes cuerpos desnudos y la alegría de las flores, dejaban de ser tabúes. Familias como los Medici en Florencia y los Sforza en Milano, fueron motores ocultos de un proceso de Secularización que, hasta hace muy poco, parecía irreversible. El Mecenazgo de empresarios renacentistas, fue la institución gracias a la cual, artistas del nivel de Botticelli, Leonardo da Vinci y Petrarca, o pensadores que van desde Niccolo Machiavelli hasta Galileo Galilei, fueron abriendo surcos de libertad intelectual para expresarse. La Humanidad, agradecida...


  




  Los demás hermanos fueron liberados también, pero fue Cronos el que luego de terribles luchas, terminó por prevalecer. Cronos engendró con Rea, una de sus hermanas, otra generación de dioses. Su padre, le había profetizado que sería destronado también por uno de sus hijos. Por eso, el buen Cronos se dedicaba a comer a sus hijos en el momento que Rea alumbraba; de tal palo... De ellos nacen Hades, Poseidón (varones), Démeter, Hera, Hestia (hembras); cuando surge el último, Zeus, Rea, cansada del canibalismo de su marido, le da una piedra en su lugar, y Cronos la come pensando que era su hijo. Zeus creció en un paraje oculto, según se dice, amamantado por la cabra Amaltea, con cuya piel se fabricó la égida, un escudo protector impenetrable. Cuando Zeus se hizo hombre, enfrentó a su padre, matándolo y logrando que de sus entrañas resurjan sus hermanos mayores.




  Las trifulcas, los parricidios, los odios mortales, los engaños, las relaciones incestuosas que provocan los más ambiguos parentescos, y el resto de las excentricidades cometidas por estos dioses demasiado humanos6 son, literalmente, innumerables. La empresa moderna y la mitología griega están mucho más vinculadas de lo que podríamos suponer a priori.




  Los mitos son “historias verdaderas”, “... puesto que se refiere siempre a realidades. El mito cosmogónico es ‘verdadero’, porque la existencia del Mundo está allí para probarlo; el mito del origen de la muerte es igualmente ‘verdadero’, puesto que la mortalidad del hombre lo prueba, y así sucesivamente.”7Los mitos “de origen” son los que narran la creación del mundo. Luego vienen los cuentos que narran las aventuras y desventuras que atravesaron los héroes sociales, “un joven de humilde cuna que llegó a ser el salvador de su pueblo al liberarle de monstruos, al liberarle del hambre o de otras calamidades, o al llevar a cabo otras hazañas nobles y beneficiosas.”8




  ¿Cómo se reflejan estas leyendas en nuestras Empresas? Pues bien, toda empresa, aún la más humilde, conserva en su memoria leyendas sobre sus “padres fundadores”, auténticos mitos fundacionales. Ellos debieron superar las más arduas dificultades, relegando a su familia, arriesgando hasta la última gota de su capital, empleando toda su imaginación y energía, para crear la compañía que “hoy todos disfrutamos”. Un maduro (¡pero inagotable!) Ray Kroc, cambió completamente de vida, invirtió todo lo que tenía, se endeudó, debió dejar a su esposa y amigos, para seguir su Visión. Él, desde el principio, tenía fe en poder transformar la simple hamburguesería de los hermanos McDonald, en un negocio de alcance global. Ray sabía que sería capaz de cumplir su Misión. A Walt Disney, un humilde viajante, se le re-presentó el pequeño Mickey Mouse, durante una de sus agotadoras travesías en tren, a lo largo de Estados Unidos. Cuentan que, casualmente (aunque, tal vez no fue tan casual, ya que los dioses conocen el destino de sus elegidos), los dos héroes fueron compañeros del destacamento de la Cruz Roja en Francia, durante la Primera Guerra Mundial. Ambos habían mentido (patrióticamente, por supuesto) sobre su edad, ya que, al ser incorporados, aún no tenían la mínima reglamentaria. Los jóvenes conductores de ambulancia eran muy diferentes: Ray abierto y sociable; Walt, tímido e introvertido. Cuenta Ray que Walt “siempre estaba haciendo dibujos mientras los demás andábamos detrás de chicas. Que sea eso una lección, porque mientras sus dibujos sobreviven, casi todas las chicas de aquel tiempo ya se han muerto”9. Uno de los fundadores de Procter & Gamble, Harley Gamble tuvo la inspiración sobre la marca de jabones más famosa, un domingo, durante un oficio religioso. Los dioses y mitos de la empresa, están mucho más cerca de lo que solemos creer...




  Si pretendemos conocer realmente a una Empresa, antes deberemos interiorizarnos y comprender su mitología. Sólo así entenderemos porque sus miembros hacen lo que hacen, de la forma en que lo hacen. Esa es la única manera de poder descubrir el Alma de la Empresa.




  

    Los salmos en el origen de la marca más famosa de Procter & Gamble


  




  

    En 1878, luego de experimentar por años con varias fórmulas, James Gamble anunció triunfante que habían logrado un jabón excelente bajo todo punto de vista. Dada su blancura y su destino lo llamaban, simplemente “Jabón Blanco”. Pero Harley Procter no estaba conforme con el nombre, y quería distinguirlo de alguna manera para que el público lo recordara cuando fuera de compras. Luego de rechazar una serie de nombres, fue Procter, un domingo, “quien dio con la solución en una inspiración divina que tuvo mientras leía en voz alta con su congregación en la iglesia”10 el salmo 45:8, “All thy garments smell of myrrh and aloes and cassia, out of the ivory palaces whereby they have made thee glad.”11 En octubre de 1879 se vendía la primera barra de “Jabón Marfil” (“Ivory”)12.




    

      

        	

          1879
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          Ivory is Born!




          After years of experimentation with various formulations, James N. Gamble develops a pure white soap that meets his rigorous standards for clean - Ivory is born! In july 1879, the first bar of Ivory as a pure, white soap that offers its consumers a two-in-one benefit; Ivory is both a high-quality laundry product and a gentle, cleansing bath bar.


        



        	

          1879
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          1886
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          The First Ivory Baby appears!




          This popular campaign resulted in decades of drawings and photographs of new Ivory babies from numerous popular artists of the times.
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          2004




          Ivory soap celebrates its 125th anniversary
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    Para una corporación que ha hecho de la creación de marcas, el fundamento de sus más de 165 años de éxitos comerciales, es comprensible que esta historia se haya transformado en un auténtico mito. La vinculación con el oficio religioso dominical, es por demás conveniente, tratándose de individuos pertenecientes a una comunidad de raigambre protestante. La inspiración que tuvo Procter, aunque orientada hacia algo tan prosaico como un jabón, aparece vinculada con lo divino. El caso adquiere particular significación si se examina bajo la óptica de Weber y la ética protestante13. Hasta el origen del nombre un jabón de lavar la ropa puede adquirir sentido mítico, si se lo racionaliza adecuadamente.


  




  Dioses y Mitos griegos en la Empresa




  “Eres muy superior a todos los hombres en consejo y lenguaje, y a mí me dan, entre todos los dioses, el premio de la sagacidad y prudencia”




  De Ulises a Atenea, Odisea 13, 297




  Cuenta Hesíodo que en el Olimpo residían, Zeus, el dios supremo y poderoso, Hera, su hermana y esposa legítima, símbolo del matrimonio y la dignidad (paradójicamente, muchas veces engañada por Zeus); Apolo y su gemela Ártemis; Atenea, Hermes, Hefesto, Hestia, Leto, Deméter, Ares y Afrodita. Alternando con ellos y la tierra, Dionisos, sensual dios del vino.




  Aunque en mayor o menor medida todos nos competen, examinaremos a tres de estos dioses ya que representan valores muy vinculados con la empresa. Ellos son Hefesto, Hermes, y Atenea.




  Hefesto, el dios artesano




  Hefesto (Vulcano para los romanos), era feo, un espanto, un auténtico adefesio. Tan horrible era, que algunas versiones (incuestionablemente machistas) del mito de su nacimiento, niegan que Zeus (Júpiter) haya sido su padre, atribuyendo su concepción sólo a Hera (Juno). Para completar su desdicha, el pobre Hefesto, además de feo, era rengo. Conocemos dos explicaciones de su renguera, ninguna de las cuales deja bien parado, por así decirlo, al indigente dios. Según la primera, al verlo Hera, apenas nacido, su susto fue tal, que lo echó de una patada del Olimpo14y fue a caer al Océano, caída que, supuestamente, le produjo la renguera. Luego de tan accidentado nacimiento, el desafortunado Hefesto habría quedado bajo el cuidado de las hijas del Océano, durante nueve años, en una gruta submarina. Se dice que fueron justamente ellas las que le enseñaron el arte de la fragua de metales. La otra versión se refiere a una de las habituales reyertas entre Zeus y Hera. En el momento más acalorado entre sus divinos progenitores, el pequeño dios osó salir en defensa de su madre. ¡Para qué! El padre de los dioses enfurecido, lo arrojó del Olimpo y fue a dar con tanta fuerza sobre la isla de Lemnos, que quedó rengo. Los habitantes de la isla cuidaron al dios y los cíclopes le enseñaron el arte de la forja. Lemnos, es una isla volcánica, lo que explicaría la habilidad de sus habitantes en dominar el fuego para trabajar los metales.




  Lo cierto es que a Hefesto, desde su más tierna infancia, las cosas no le resultaron fáciles. Se cuenta que cuando ya era un joven, fabricó una hermosa silla que envió a su madre para congraciarse con ella. Hera, se sentó de inmediato, feliz por el regalo de su hijo. Sin embargo, la silla ocultaba un ingenioso mecanismo de resortes (gracias a las enseñanzas de la sabia Atenea, Hefesto era también muy hábil y creativo para inventar aparatos) y la diosa quedó atrapada, no pudiendo zafar de la trampa, ni siquiera, con la ayuda del resto de los habitantes del Olimpo. Los dioses adoraban estas reyertas, les permitían escapar por un rato de su estado de eterna monotonía. Podemos imaginar lo divertido que resultó para los demás dioses la tragicómica situación de Hera, en especial para Zeus, que, según parece, reía a más no poder. Finalmente Dionisos (Baco) tuvo que bajar a la tierra y, luego de emborrachar al irrespetuoso Hefesto, logró que liberara a su madre de la trampa. El episodio marcó un hito en la vida del dios de la fragua, ya que a partir de ese momento, los demás dioses comenzaron a aceptarlo en el Olimpo, conscientes del provecho que podrían sacar de sus habilidades para fabricar útiles artefactos metálicos...




  

    Olympus: un monte fotogénico


  




  

    El Olimpo era el monte donde residían los doce dioses principales de la mitología Griega. En la mitología japonesa se dice que ocho millones de dioses y diosas viven en Takamagahara, el pico del monte Takachiho. Cuando la compañía japonesa Takachiho Seisakusho decidió promocionar sus productos en Occidente no dudó en cambiar su nombre por el de Olympus Corporation, ya que éste también era lugar de residencia de dioses. La marca también simboliza la aspiración de Olympus de iluminar al mundo con sus instrumentos ópticos, tal como el Takamagahara brindaba la luz al mundo. Takachiho Seisakusho15 fue renombrada Takachiho Optical Co. en 1942 cuando los artículos de óptica se convirtieron en sus principales productos. Luego, en 1947 el nombre se cambió por el de Olympus Optical Co. Por último, en 2003, adoptó su nombre actual de Olympus Corporation, con la intención de reafirmar su imagen corporativa, por medio de su conocida marca.
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    La línea amarilla debajo del logo se llama “Patrón óptico-digital” y representa la luz y las posibilidades sin límites de la tecnología digital.


  




  Por otra parte, Hefesto puede sorprendernos. Sus relaciones femeninas sugieren que debe haber tenido algún don oculto ya que, a pesar de su célebre fealdad, consiguió casarse, nada más y nada menos, que con Afrodita (Venus), diosa de la belleza y del amor, deseada por divinos y mortales. A pesar de que el matrimonio no parecía ser del todo feliz (muchos son los episodios de infidelidad cometidos por la irresistible diosa), Hefesto no deja de tener su mérito por semejante conquista.




  De la andanzas de Afrodita con Hermes (Mercurio), nació el famoso Hermafrodita, ser que conjugaba ambos sexos. Dioniso y Poseidón también parecen haberla frecuentado, pero, tal vez, el desliz más comentado de Afrodita haya sido el que mantuvo con Ares (Marte), el dios de la guerra. En esa ocasión, Hefesto, fue advertido por Apolo (Febo), dios del sol y del orden, sobre la inminente traición de la que iba a ser objeto. Entonces, Hefesto, ideó un sistema con redes metálicas y, en el preciso momento en que ocurría el episodio amatorio entre Ares y Afrodita, los atrapó en una posición por demás embarazosa, y los expuso frente al resto de los dioses, que observaban la escena sumamente entretenidos. Nuevamente los dioses rieron, salvo Afrodita que, avergonzada, solo atinó a cubrirse el rostro con las manos. Demostraba con ese gesto ser la más humana de las diosas, al igual que Hefesto, que aunque feo, caía simpático y, además, trabajaba.




  

    La Fragua de Vulcano


  




  

    Aunque el fuego de la fragua está encendido, la luz que ilumina el ambiente no proviene de allí, sino del halo de Apolo (Febo), dios del sol, quien “todo lo ve”. La escena muestra el instante en que Hefesto (Vulcano) se entera del adulterio de Afrodita (Venus) con Ares (Marte), a quien, trágicamente, pertenece el escudo que está fabricando con la ayuda de los cíclopes. Diego de Velázquez (1599 - 1660) se inspiró en una fragua propia de su época: unos simples herreros en su taller, rodeados por herramientas familiares, aunque capaces de crear enseres extraordinarios, gracias a las habilidades del dios que trabaja con sus manos.




    [image: ]




    El cuadro, con figuras de tamaño natural, se exhibe en el Museo del Prado, de Madrid.


  




  No se pude decir que los griegos hayan sido sutiles al caracterizar a Hefesto. Su fealdad se relaciona directamente con lo que él simboliza: el duro trabajo manual, que es la forja de metales, el mayor avance tecnológico de la época. Mucho le costó ganar su lugar entre los dioses, pero finalmente, reconociendo su ingenio, creatividad y la utilidad de su noble arte para el bienestar de dioses y mortales, esta amalgama de artesano y obrero calificado, fue también recibida en el Olimpo.




  ¿No hay, acaso, en nuestra empresa algún Hefesto en el departamento de mantenimiento? ¿No es la personificación misma del dios aquel “nerd” del IT, muchas veces destino de arrogantes sonrisas, pero al que recurrimos desahuciados, cuando la Notebook enloquece? Debemos prestar más atención a la infinidad de “Hefestos” que deambulan por pasillos, gabinetes y talleres de la compañía. Ellos son los que, silenciosamente, mantienen funcionando el Aparato Empresarial del que se valen los distantes directivos de la empresa. No los descuidemos. Aprendamos de los dioses griegos: reservémosle también, un lugar en el Olimpo Empresario.




  

    Vulcano y la fragua del Sr. Goodyear


  




  

    Charles Goodyear tardó varios años en lograr la metamorfosis que convierte a la goma de la India en goma elástica permanente. Según parece, a escondidas de su esposa, cansada de los intentos alquimistas de su marido, un día olvidó la goma con sulfuro y plomo blanco en el horno. El calor terminó convirtiendo a la pegajosa mezcla en la goma “vulcanizada” que hoy conocemos. Goodyear llamó al proceso “vulcanizado” en honor a Vulcano, equivalente romano del dios griego Hefesto, señor del fuego subterráneo. Sus siguientes intentos no fueron exitosos (tal vez influido por las malas referencias del dios, muy vinculado con las subterráneas fuerzas del inframundo). Acosado por sus acreedores, en 1860 el buen Charles terminó en la cárcel, dejando como herencia una enorme deuda a su familia.
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    Unos 40 años después, alrededor de 1900 los hermanos Seiberling desarrollaron el invento, llegando a producir coberturas de goma para herraduras, ruedas de bicicleta y, finalmente, neumáticos para la incipiente industria automotriz. Pusieron a su compañía el apellido de Charles en su honor. Los hermanos eran grandes admiradores de la Mitología Griega. Así lo demuestra el logo de la compañía, inspirado en la estatua de Hermes (el Mercurio romano) que los Seiberling tenían en su lujosa casa. Las alas del dios de los viajantes y de los caminos ocupan el sitio que les corresponde.


  




  Hermes, el pícaro comerciante




  Hermes16(Mercurio), nació de noche, mientras todos, dioses, hombres y naturaleza, dormían. Su madre, Maya, lo concibió en una caverna al sur de Arcadia. Al nacer lo envolvió como a una momia, dejando sólo su cabeza libre, tras lo cual se retiró a descansar, agotada tras el esfuerzo del parto. El pequeño dios no perdió el tiempo. Rápidamente se libero de las vendas, y comenzó a hacer lo que más le gustaba: vagabundear por el mundo, haciendo de las suyas. Apenas nacido realizó su primera hazaña: robó una manada de vacas a su hermano Apolo. Lo hizo usando los atributos que más lo caracterizan; mucho ingenio, una formidable astucia, y ningún escrúpulo. Apolo, comenzó a buscar su rebaño por Arcadia, pero los señuelos que el pícaro infante había dejado para despistarlo, dificultaron su tarea. El ingenioso Hermes había escondido el ganado en una cueva, pero hizo que los animales entraran caminando hacia atrás, por lo que el rastro que dejaron sobre el terreno sugería que salían.




  Para descubrir el escondite ideado por el bribón, Apolo tuvo que hacer uso de sus facultades adivinatorias. Cuando logró atraparlo, lo llevó frente a su padre, Zeus para que lo castigara. Zeus, pretendía que su nuevo vástago negara el hecho, pero éste, frente a las innegables evidencias, tuvo que confesar. El pequeño dios prometió devolver lo tomado, menos las dos vacas sacrificadas para los doce dioses del Olimpo. “¿Doce dioses?”, preguntó Zeus asombrado, “Nosotros somos once. ¿Quién es el número doce?”; “El que está aquí para serviros”, respondió Hermes sin inmutarse, “a las dos vacas las dividí en doce partes, ofrecí a los dioses las que correspondían y me comí las mías porque tenía mucha hambre”. Frente a semejante desfachatez y desparpajo, hasta Apolo debió reírse y perdonar la travesura de su hermano menor. Se dice además, que con las tripas de una de las vacas sacrificadas y una caparazón de tortuga, Hermes creó la lira, instrumento que, como parte del resarcimiento entregó al, por entonces, completamente embelezado Apolo. Mientras tanto, Zeus, que observaba la escena, notó la habilidad demostrada por Hermes para salir airoso del problema. Fue cuando decidió nombrarlo su mensajero.




  Hermes es un dios omnisciente, es decir, está presente en todas partes. Cuando hay algún conflicto de intereses es él quien lo resuelve, encontrando siempre una salida original. Le gusta andar por los caminos. De hecho, su nombre significa “el del montón de piedras”, que era la forma en que se marcaban los cruces de rutas por entonces. Esta costumbre de andar por las carreteras, hizo que lo nombraran protector de los viajantes y del comercio, de allí la bolsa llena que lleva en su mano. Pero sus inclinaciones por la noche, el engaño y la estafa, lo asocian también con los ladrones. Comerciantes y ladrones, otra de las no muy sutiles asociaciones de los aristocráticos griegos, reacios a ser vinculados con el dinero. El comercio se consideraba una suerte de engaño, ya que no se percibía “generación de valor” del mero intercambio de bienes. Curiosamente, este prejuicio perduró hasta bien entrada la modernidad. Incluso hoy, muchos políticos populistas y demagógicos, recurren al preconcepto cuando, buscando negar la responsabilidad que les cabe en el problema, acusan a los “comerciantes inescrupulosos” por las “subas indebidas” de precios...




  De Hermes provienen las ganancias, las calculadas prudentemente o las inesperadas, en especial estas últimas. Todo lo que se “encuentre por el camino”, se debe agradecer a Hermes. Lo más probable es que antes de obtener el regalo de este dios, haya que esforzarse, y, sin embargo, al final parecerá un hallazgo afortunado. De allí que ganar y perder tengan el mismo origen: al mismo tiempo que alguien se hace rico en un instante, alguien queda necesitado de repente. Hermes es un dios caprichoso. Quién en este mundo busca ganancias, tendrá que aceptar el tiempo de las pérdidas; pretender unas, implica tolerar las otras.




  Astucia, ingenio, falta de escrúpulos, velocidad mental, picardía, simpatía, inventiva, son algunas de las características más típicas de Hermes. También se lo asocia con la magia. Se sabe que poseía el Manto de Hades, con el podía hacerse invisible a su antojo. Posee además el caduceo, una “vara de olivo rodeada de guirnaldas” (en el caso de Hermes las guirnaldas son reemplazadas por serpientes17), con la cual adormece o despierta a quienes toca. Su relación con la noche, lo mágico y lo oculto, es lo que le da ese tiente “hermético”. Por eso es que los magos lo tienen como su maestro.




  Hermes es un dios cercano, de acompañamiento y guía, incluyendo a los moribundos, por lo que es invocado por los héroes antes de la muerte. Fue él quien acompañó a Príamo en la difícil tarea de recuperar el cuerpo de Héctor de manos de Aquiles, y también fue él quien ayudó a este último a escapar de Agamenón.




  Hermes tiene también las habilidades que convierten al sirviente indispensable para su amo. Odiseo, luego de su largo viaje para reencontrarse con Penélope, con apariencia de mendigo, se jacta ante Eumeo de que:




  “... merced a Hermes, el mensajero, el cual da gracia y fama a los trabajos de los hombres, ningún mortal competirá conmigo en el servir, lo mismo si se tratase de amontonar debidamente la leña para encender el fuego, o de cortarla cuando esté seca, de trinchar carne, o de escanciar el vino, que son los servicios que los inferiores prestan a los mayores”18




  Las tareas de servicio no eran del todo deshonrosas para los dioses, siempre y cuando se las realizara ocasionalmente. Por eso Hermes es también considerado el protector de los sirvientes. Por todo esto, el mundo de Hermes carece de nobleza y puede llegar a provocar cierto rechazo. Aún así, ese espíritu ameno y su sonrisa contagiosa, nos embarga y encanta, relegando las cuestiones morales. En lenguaje actual diríamos que Hermes es transgresor y carismático. Un porteño entrador, con el que, a pesar de saberlo embaucador y tramposo, nunca podemos llegar a enojarnos demasiado. A Hermes se le atribuye también la creación de la flauta pastoril y la lira. Como un buen vendedor, Hermes, emplea sonidos mágicos para seducir a todo aquel a quien tiene enfrente...




  

    Las Rutas de Hermes


  




  

    Hermes Logistik Group19es una de las principales compañías de logística de Alemania que compite hasta con el Servicio Postal Alemán. Al seleccionar una identificación, sus fundadores, no dudaron en elegir al dios de los caminos sin fronteras.
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    Hermes Logistics Technologies20 es otra compañía de soluciones logísticas pero, en su caso, dedicada a las cargas aéreas.
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    Las tres alas señalan a Hermes Trismegisto, es decir, el tres veces majestuoso. Apodo tomado de la versión egipcia por los alquimistas, que se refiere a las tres virtudes morales esenciales: rectitud, voluntad y firmeza, indispensables para que las actividades alquímicas alcanzaran su fin. El Mercury es un automóvil de Ford creado en 1939 dentro de la línea de lujo. Surgió como la combinación de los Ford estándar y los Lincoln, para competir en el segmento del Buick de General Motors. Su nombre también recuerda al mensajero de los dioses de la mitología romana, y su logo conserva la tríada.
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    Pero Mercurio no sólo se dedicó a recorrer carreteras, también las aguas conocen su andar. Los amantes de la motonáutica ya habrán recordado a la marca más famosa de motores para lanchas fuera de borda...
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  La presencia de “Mercurios” en la Empresa es indispensable. Son ellos los que lograrán el trato más favorable. Son ellos los que, con su magia, encontrarán una salida original y beneficiosa para esa negociación que estuvo largamente estancada. Ellos recorrerán los caminos, detectando los productos y servicios que el mercado demanda. Son ellos los que descubrirán a tiempo el engaño al que nos exponíamos... Hermes puede estar en el cuerpo de un consultor, de un franquiciado, de un vendedor, de un viajante o de un camionero. Él es uno de los puentes primarios entre la empresa y su entorno. Se mueve cómodo “en el campo”, por eso nos mantiene informados de lo que ocurre “allá afuera”. Todo directivo que pretenda mantener el contacto con la realidad, más allá de los muros de la oficina, deberá requerir sus servicios. Por algo Hermes se ganó un puesto dentro de los doce directores, perdón, dioses del Olimpo...




  Atenea, valiente diosa de la inteligencia




  Atenea21(Minerva) emergió, directamente de la cabeza de Zeus, formada por completo y adulta. Engendrada por la unión de Zeus con Metis (Mente), diosa de la Inteligencia, la Reflexión y la Meditación. Urano y Gea, envidiosos de la felicidad de Zeus, le dijeron que el hijo que de esa unión surgiera, de ser varón, estaba destinado a rebelársele y derrocarlo. Ante la duda y para evitar sorpresas desagradables (por entonces no se habían inventado los ecógrafos para averiguar el sexo del bebé), Zeus se devoró a Metis, aún embarazada. Al poco tiempo, el Padre de los dioses, comenzó a sufrir tremendos dolores de cabeza. Cuando fueron insoportables, pidió a Hefesto que le propinara un hachazo en la cabeza. Por medio de este... impetuoso sistema de parto22 nació Atenea: joven, hermosa, perfecta, de unos veinte años, portando su casco, la coraza, la égida, con el rostro de la Medusa y la lanza. Como Zeus es inmortal, el golpe sirvió tan sólo para eliminarle la presión y aliviarle la migraña. Nadie puede negar que, cuando los poetas griegos se proponían simbolizar algo, con tal de resultar suficientemente gráficos, recurrían al más excéntrico surrealismo.




  

    Versace, petrificado por la horrible Medusa


  




  

    Medusa era una de las tres hermanas Gorgonas. Originalmente era una mujer hermosa, tanto, que Poseidón se enamoró de ella. El dios del mar no tenía reparos cuando de conquistas se trataba y sedujo, o violó, a Medusa (cuando de dioses se trata, no tiene demasiada importancia el método de “seducción”), en un templo dedicado a Atenea. Poseidón y Atenea competían por el patronazgo de Atenas, ofreciendo la diosa el olivo, y los caballos el dios.




    Cuando la virgen Atenea descubrió la profanación de su templo, transformó a la bella Medusa en un monstruo como sus hermanas. Desde entonces su cabellera fue reemplazada por serpientes y su mirada tenía el poder de petrificar a todo aquel que la mirara.




    [image: ]




    Gianni Versace, fundador de la compañía que lleva su apellido, estaba obsesionado con los temas clásicos. Según él, la Medusa era el arquetipo de la atracción fatal, de allí que la haya adoptado como logo de su empresa. El retrato simboliza el espíritu de seducción de la diosa Versace, para quién están fabricadas las famosas prendas. Proyecta la imagen de glamour y de excelencia con la que se identifica la ropa creada por la empresa.




    Mientras la Medusa estaba aún embarazada de Poseidón, fue decapitada por Perseo, con la ayuda de Atenea y de Hermes, quienes le informaron sobre la necesidad de no mirar a los ojos del monstruo y de emplear un espejo. Luego de emplear la cabeza para rescatar a Andrómeda, y petrificar a Atlas, la entregó a la diosa que, desde entonces, la lleva en la égida, su famoso escudo de piel impenetrable de la cabra Amaltea, nodriza de Zeus.


  




  Siendo Atenea la hija de Metis, y habiendo surgido directamente de la cabeza del mismísimo Zeus, no podía ser otra cosa que la diosa de la Sabiduría y el Ingenio. Además, su escudo y armadura señalan su carácter guerrero.




  Atenea jamás duda a la hora de proteger a sus elegidos. Sin embargo, no emplea la tosca reyerta de Ares (Marte), que disfruta de la guerra por la guerra misma. Atenea no es salvaje, al contrario. Atenea es muestra de razón y equilibrio, de reflexión e inteligencia, de prudencia y dignidad. Atenea es quien acompaña a Aquiles y quien, a último momento, lo convence de envainar su espada cuando éste, en un ataque de ira, casi mata a Agamenón. Es la que inspiró a Ulises (Odiseo) en la construcción del caballo con el que se logró penetrar Troya. Es quién haciéndose carne en Mentor (término hoy adoptado como sinónimo de consejero y maestro), lo guió en su enfrentamiento con los pretendientes de Penélope. También acompañó a Heracles en sus hazañas y a Jasón en el viaje de los Argonautas.




  

    El canto de las Sirenas de Starbucks


  




  

    En el canto XII de la Odisea, Circe le advierte a Ulises que será tentado por las sirenas, unas fantásticas criaturas mitad pez, mitad mujer. La palabra sirena proviene del griego y significa “cuerda” o “atadura”, ya que las sirenas “ataban” con sus cantos a todo aquel que las oía. Era imposible resistir a sus encantos. Circe le recomienda que para evitar caer en la irresistible seducción, el héroe deberá tapar con cera los oídos de sus amigos y atarse él mismo firmemente al mástil de la nave.




    [image: ]




    Algunos autores ubican a la “Isla de las Sirenas” en el centro del Mediterráneo, aunque para otros se trata de la occidental “Isla Eudaimona”, es decir, la “Isla de la Felicidad”, a veces identificada con alguna de las Islas Canarias, o cercana las Columnas de Hércules, actual Peñón de Gibraltar.




    Nacida en Seattle, Washington, Starbucks, la mayor cadena de cafeterías del mundo, que lleva por nombre el del primer oficial de la novela de Herman Melville, Moby Dick, recurrió a la imagen de una sirena para su logo. La empresa hoy está presente en 40 países, con más de 13.000 locales. Fundada en 1971, la compañía se dedicaba originalmente a vender granos de café verde. En 1982 Howard Schultz ingresó a la firma y, luego de un viaje a Milano, sugirió incorporar la venta de café expreso, además del café en granos. Sin embargo, los socios se resistieron a la idea, pensando que se apartarían del negocio principal: para ellos, el café era algo para tomar en la casa. Schultz, seguro de poder vender café a los movedizos e impacientes norteamericanos, comenzó su propia cadena, bautizada “Il Giornale”, en 1985. El logo demuestra el gusto de Schultz por los temas mitológicos, ya que utilizó a la imagen de Hermes para simbolizar la rapidez del servicio.




    [image: ]




    En 1987 Schultz compró Starbucks y le dio ese nombre a todos los locales. Desde entonces la expansión ha sido enorme. La inconfundible cultura y la mitología asociada a Starbucks son las causas principales de su sorprendente éxito, que la han convertido en uno de los casos de estudio preferidos de las escuelas de negocios. El logo de la compañía sufrió dos transformaciones23 hasta su versión actual. El primero se basaba en un grabado sobre madera tomado de un libro de marinería del siglo XV.



OEBPS/Images/img-40_2.jpg
MERCURY

“1 0n The Water





OEBPS/Images/img-29_6.jpg





OEBPS/Fonts/GFSArtemisia.otf


OEBPS/Images/img-29_5.jpg





OEBPS/Images/logo.jpg
DICONES





OEBPS/Images/img-40_3.jpg
technologies





OEBPS/Images/img-42_2.jpg





OEBPS/Images/img-35_2.jpg
GoODFTEAR





OEBPS/Images/img-44_1.jpg





OEBPS/Images/img-45_2.jpg





OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img-29_4.jpg





OEBPS/Images/img-29_3.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
De ZEUS a CEO

Empleando el Pensamiento Universal

en la Gestion Empresaria

EUGENIO A. MARCHIORI

oye

EDICIONES





OEBPS/Images/img-26_1.jpg





OEBPS/Images/img-29_2.jpg





OEBPS/Images/img-34_2.jpg





OEBPS/Images/img-39_2.jpg
HERMES
LOGISTIK
GRUPPE





OEBPS/Images/img-40_1.jpg
@

MERCURY





OEBPS/Images/img-33_1.jpg
OLYMPUS





